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SUMARIO

EL A1.BUM DEL HOGAR lleva hoy los siguien­
tes materiales:

Nnc\'~s maesl~~s-Charlas.del domingo,
por Marianae- Dialogo - poesia, por Farias
- Una carta Intima, por I. Amadeo Baldric­
La-pesca, poesia, por Gaspar Nuñez de Arce
- Entrel"nimiefllos - ,. El Album .. en Pa­
ri"l, por Anard.. -Crónica-Fortunio-No_
vela, por TeMBo Gautior.

Bien haya, la que ha tenido bastante po­

der en sus atractivos para doblegarlo: ha

hecho una verdadera conquista.

*• •
Pronto debe partir para Europa el jóven

médico Desiderio Davel, acompanado de su

esposa.
Va á estudiar, ese es su propósito 'firme.

y lo cumplirá.

Davel es un espíritu sério, reflexivo, pre·

parado para el estudio por un largo y duro

aprendizaje, en el que ha conquistado un alto

concepto.
Estudiará enfermedades de niños, quiere

ser especialista, comprendiendo las ventajas

de llevar todo el esfuerzo intelectual hácia

un punto determinado y fijo.
Deseamos al apreciable médico un viaje

escepcion.
Contentémonos por ahora con anotar ese

doloroso fenómeno, y callemos.

Asegurasenos que el apreciable jóven Ma­

riano Quintana, en cuyo pecho acorazado

contra los tiros de amor, por un larguísimo

tiroteo, se han estrellado hasta ahora las in.

tenciones mas perseverantes, cede hoy y

se rinde, convertido por los buenos ejemplos

que le dán sus amigos.

13ien
d

por Mariano 1
Que una era de felicidad tranquila suceda

es á los efímeros halagos del soltero incorregi­

I ble, y que la dicha sin tempestades ni sus­

tos , siga á los devaneos de pasajeras conse­

cuencias.

En la lucha política que se inicia, y en la

que debe ser el alma la juventud, ésta se

muestra muy abajo de ese entusiasmo gene­

rosamente irreflexivo, que se le ha atribuido

siempre.
Hoy la vemos á la espectativa, esperando

como los simples traficantes, ver con clari­

dad, el sendero del triunfo , para marchar por

chocaron.

Hemos observado, que van publicadas

muchas obras de jóvenes, sin que ninguno

de ellos haya querido descender a criticarlas.

l Por qué ese deseen]

l Se ha agotado con ellos el talento en la

república, y ya nadie merece ni censura?

Vamos, maestros! eso es egoísta, eso

mezquino, eso es malo : critiquen V. V.

Si los muchachos no tienen méritos, cae­

rán al peso de su ineptitud, y si los tienen se

han de aliar recordando la miseria con que

abismo del que nadie 1 . . I . 1os sacara, SI tenemos él ahorrando luchas y fatigas, pero ocu tan-
aquí cerca junto á nosotros al . " . I bl '. • , gunos muy do los Impulsos patnoncos, os no es im-
conocidos y que sirven de b ' 1 .prue a a o que pulsos que la agruparon en otros tiempos,

queremos decir? cuando la corrupcion no era la regla sinó la

Wilde, Goyena, y otros, más ó ménos dis­

tanciados hoy, fueron en sus mocedades,

muy amigc.s, )' del circulo, es decir, tenian

como posteriormente Lucio Lopez, Cané,

Del Valle, Pellegrini, (á los que se ha agre­

gado Groussac), formado elcompañerismo

literario. con el encargo expreso de darle al

parche hasta romperlo, todos y cada uno,

en obsequio mútuo.

Es así como han levantado reputaciones

superiores á sus méritos respectivos.

Tanto se han llamado maestros, que el

inocente pnblico ha concluido por conside­

rarlos como tales.

No es nuestro ánimo negarles inteligencia,

les concederíamos hasta talento, mucho ta­

lento; ni siquiera criticarles que hayan abu­

sado de la credulidad pública; pero hay

algo, que no debemos pasar sin protestar, y
feliz.

es el silencio sistemático con que pretenden

hacer la guerra á los de la nueva generación

que se levanta, que nace á la vida, más pre­

parada y mejor dispuesta que ellos para

escribir.

ANARDA.

CRONICA

No iremos más léjos 1

l A qué fatigar la memoria en busca de

nombres que se ván hundiendo en el pasado,

no ha pasado de mediano, por cuanto si bien
SB advierte en ella la facilidad, la gracia y

los delicados detalles que caracterizan A la
música de Lecocq, le ha faltado en esta oca­
sion la inventiva y la espontaneidad que re­
quiere toda obra de arte. Por lo que respecta
al argumento se arrastra tan lánguido y tan

inconexo, que hay momentos en que el es­
pectador se aburre. Por esto no auguro á La
Vida mundana una vida muy duradera.

Cuéntanse maravillas de los preparativos
que se hacen en' el Gimnasio para poner en
escena el drama el Principe Zilah, de Julio
Claretie. Decoraciones, trajes, muebles, atroz­

zo, todo será nuevo, todo rigurosamente au­
téntico y todo suntuoso, y porque no falte

nada, hasta se están amaestrando dos so­

berbios perros que desempeñan un papel im­

portante en la obra y que, paseados todos los
dias por el boulevard, llevan siempre detr ás

un numeroso acompañamiento de papanatas.
l. falta de otras noticias, indicaré algo so­

brr los gastos de III Grande Opera.

( ólnstituida como está la actual compañio ,

los ocho principales artistas, es decir, las se­

ñOIas Krauss, Isaac, Richard y Dufaure, y

los señores Seillier, Lassalle, Salornou y Bou­

doresque cobran 66,400 francos mensual­

mente, y entre todos los cantantes f'6,OOO.
Añádase á estos gastos los de orquesta, co­

ros, comparsería, maquinaria, empleados,
partituras, etc., etc ., (yen estas etcéteras

entran muchas y muy importantes cantida­

des) y se comprenderá que cada representa­
cion cueste á la empresa unos 20,000 francos.

Verdad es que la subvencion del Estado as­
ciende á 4.000, pero de todos modos resulta

que ha de haber una entrada que pasede 16,000

francos para que quede alguna ganancia. El

abono puede calcularse en unos 8,500 .

Dadas estas sumas, no PS ds extrañar que
los nuevos empresarios ó directores señores

Qit· y Guilhard se esfuercen por introducir
el órden y economía compatibles con las exi­
gencias de nuestra Academia nacional de
müsíca.
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RAFAEL OBLIGADO

Niña, sobre mi pecho pon tu mano:
Qu6 golpes, qu é inquietud ',
Es que tr abaja dent ro U1I carpinte ro,
Clavando lentamente mi atahud,

Día y noche trabaja ,
Traba ja sin cesar,

Date prisa , maestro,
Que tengo sueño y quiero descansar !

Dulce loco; i es verdad! ... . ama las riores,
Los pájaros, la luz y el ürrna rneuto,

y canta resignado sus t r- istezas
En la lira de luz de los recuerdos !

Bellís ima poesía. Sin exujcra r , puede com­

para rse con esta de Enrique Hein e :

En la una el loco es el esplritu, el al ma in­

morta l, ese no sé qué que en nosotros existe

para diferenciar nos de la best ia, levantando

del lodo de la tierra nuest ros pensamientos y

nuestras aspiruciones.

En la otra, el carpintero es el <10101'que en ­

cerrado en el cora zon, n i lent a él rá pida mente

min and o la exis t mcia (faurica nd'J el a ta hud)

de l que sufre y a nhe la el momento ele reposar

en la qu ietud del sepulcro .

En la compusicinn de Leopohlo, Diaz hay

En la d-: Enrique Heine desolucion.

y tan bella la una COIllO la otru, prueban

con elocuencia que en 1,) diminu to puede en­

ce r- ra rse lo inm enso , y qur : ,,11/1<' ~I ..irl e il/­

lil/¡(o. la mi!Jaja de Cellini, m i,' la 1/1011Wlj (/

c/c .Ifi!Jllel Anqcl.

Parece que obedec iendo á no se qu e ley

miste riosa , todos nuest ros grandes podas

han reflejado en su espirit u y en sus obras

alguna fa~ de nuestra naturaleza física .

Eeheverria es el cantor de la Pampa. Su

alma tiene la amplit ud dc horil.Ontcs de la

lIallura inmensa ,Ha sondeado sus profundida·

des , el1noce sus abismos; ella le ha confiado

su s secretos, y le ha he ch o entre\'er la vision

FUEGOSFÁTUOS
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i Po esi a s de Lr op oldo Diaz) '

SO de ideas, de sentimientos, de pasion es y

deseos, van encerra da s , en algo tan pequeño
ma terialmente, la forma, q'ue ha ce' pensar'

en esos pr eciosos fra squitos qu ~ g ua rdan las

mas ricas esencias .

Nu amamos los poetas que escribe n es tro­

fas y est ro fas para deci r una ba na lidad; nos
Hay un g{>nero de poesia dulce, sencillo ,

hacen el efecto de esos músicos sin insp ira ­
conmovedor , con todas las cu ali dades de la

cion que reunen, invier ten , convin an ~' re­
elegía, con toda la melancól ica ternura de

suelven UIIOS cuantos aco rdes, y se imaginan
una melodia de Schubert , y la vaguedad de
un noturno de Chupin : es el cultivado en AI\l- haber producido algo, cuando lo qu e han he­

cho es arreglar un ropaj e qu e podr á se r ta n
ma?ía por Enrique Hein e, por Becqu cr en

buen o como s ~ qu ier a , r : 1'Ll al que falt a el
, España.

cuer po que ha de vestir: la m ~Iodia,
Si no estamos equ ivocados, Hein e cr eó es-

As), cuando algun nuevo campean penetra
ta clase de comp osiciones al dar á la luz pú -
bli 18"3 1 L . h 1 ' al terren o de la poesia si ntét ica, 11 0 5 s in ri-tea en _ e II yrl sc es ntermezzo s , asi

1I d 1 l
· 1 mas reanimar, pues vem os que aún exist e d

ama o porque en e vo um en que e ence r- . . ,
, sennrmento verdadero,

raba, estaba colocado ent re dos piezas dra-
máticas. liase dicho, y es una gr'a n verdad :

, , La furia del huracan
Las compOSIciones del II Intermezzo JI son , . ,

. . , id Cabe eu un :,:rlto de enoJo, .. , ....
SI aSI nos es peruuti o ex pre sarnos, poemas . h 1I 1

. . , '\ no a amos a raz ou i'0 r la que, e l qu e
rrucroscópicos, y tan hermosos v tan diferen- . .

• si ent a. rno exprese cla ra y con cisamente sus
tes todos, que forman lo qu e podría llamarse . ,

impresion es.
una colcccion de esas diminutas fotografias F r ' • l ' d

• • u ' uegos tatuos », pcq uen o ' "O tune n e
de monumentos que admiramos á trav és de d L Id D' ha su ierid. , . , \ ersos e copo o lUZ, nos a suj eru o es -
un vidr io cu ya circunferencia no es mu yor . Ié.

, tas reflexiones.
que la de una lenteja, Y en aquella peque-

b
I d

Apartámiose de la senda de esos desabridos
ñ éz ca e tanto, que, ti vece s, U pasar e la. ' : , '. '

, . vars ifícadores, que pOI' describirnos mutil es
lectura de una composrcron Ala de otra, nos ,

detalles , nos dejan S IIl conoce r lo ese ncia l,
parece qu s las brumas de Alemania se disi-

I b d d I I d I 1
, Dial. ha encerrad o en pequ eñas dimen sio-

pan á os rayos a rasa ores e su e a n- '. ," iad
nos , mucho, qurza demasía o ,

dia . Yen -ellas campea ti veces tambien la Per o no hacemos un a cru ica : nos limita-
, lila s ardiente pasion, ó la mas a ma l'g a ira- ,_ ' . .

mos a senalar la a pa rtcrun d l un libro qu e
nia; ura el desaliento, ora la desesperacion b . I . . , Imarca nu evos rum os a os jovenes qu e a a
llevada á su s últimos limites; y eu todo y .

poesía se ded ica n, que les mues tra que va le
sobre todo, un sent irnient o único: el am or . h " " . 1I d b ' \lilas acer un Ige l"IS1 1110 ea a r e (tiu as
con sus ilusion es , con sus es pe ra nzas ju mas ". . . . piedras, que una cade na dt~ ¡~Tllt' SOS ~. pt~:;a-
realIzadas, cou sus nimiedades sublimes v . I I' .los esla bones de h"' I'I'O, COIII::l a lgunas, e as
sus an sias inexti ueuibles. ' . '.. " lIam a,las composlclOIJeS ,1,: lal '/{') a1rlJnlO,

Sup erl'Jr aun, Becqu el' no se limita á ca n- . ', , , , En pru eba de dio t1'u nsc"lbJln"s la comp o-
tar unpr.)Slones orlg llla das imica m,m te I'0r ,,1 " 11 l ' I "\'11

SI Clúll qu e l~\'a e nlll1l t~rl) •• \" :
amor, VA mas allá: profund 'lz" lo ' r as( c I '

, Q :s n J U - ¡ Qué esto y loco decls 1.. .. Lo reconozco:
, t.,s. pensamientos del c"rehro~' los IIlUS Hay un loco que haLita en mí cerebro,

Intimas anhp.los dd corazan, Que ruje y gr ita, y odia y 8uel) a ). ama,
y lu pal·tes componentes de eElle unh'er- y quease¡:ura que cayodol cielo! ....
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Es que el amor es due/lo
De todo paraíso !
Es que toda belleza de la tierra
Es un fragmento del Eden perdido I

IOh, cuánto eres hermosa
MI amada en este sitio¡

Solo por U, y ~ rellejar tu frente,
Corriendo baja el Par-ana tranquilo.

Para besar tu huella
Fué siempre tan sumiso,
Que, en viéndote llegar hasta la playa
Manda sus olas sin hacer rüido.

Por eso, porque te ama,
Somos grandes amigos;
Luego, sabe ' decirte aquellas cosas
Que nunca brotan de los lábios mios.

¡Amame, no me olvides!
Amame con delirio;
Bésarne con el beso de tus Iábios,
Comola esposa del cantar divino t

De igual mérito podríamos citar, casi sin

elegir, numerosas estrofas sacadas de la ma­

yor parte de las composiciones que han apa·

recido últimamente coleccionadas en un lu­

joso volumen. Al repasar la obra entera, nos

hemos confirmado en el juicio que habiamos

formado desde mucho antes respecto á Obli­

gado. Creemos que en profundidad de ideas

y en intensidad de sentimiento, es muy infe­

rior á Gervasio Mendez y aun á Rivarola;

pero en la naturalidad de la espresion, en el

hábil manejo de la lengua y en las sencillas

galas del estilo, que son las galas mas bellas,

supera á todos nuestros poetas jóvenes.Es ano

te talio un poeta descriptive, y para nosotros

tiene el inapreciable mérito de ser de los muy

pocos si no el único, que ha sabido imprimir

tinte propio y color local á sus producciones,

}' en este concepto ellas merecen ocupar un

sitio de honor en la literatura nacional,

Por lo dem ás, él y Gervasio Mendez, son

los únicos en nuestra opinion, que no come.

ten una tontera en hacer versos, dado el

momento histórico porque pasamos y el es.

tado actual de nuestra sociabilidad. Gerva­

sio Mendcz, porque la poesía para él es como ,

el ángel tutelar de su infortunio, es su pan,

es su estímulo, es su único consuelo y su

última gloria. Obligado que es su hermano

por !a inspiracion, forma con él una verda-

lo ha impregnado de su eterna: solo esos dia .
la ogos SIl1 palabras del viento con

las hojas y de las ondas con la ribera- alli

en ese eden med io salvaje ha vivido Obliga­

do largos días de su infancia y de su juventud,

allí su espíritu en roce familiar con esa natu­

raleza todavia intacta, ha recojido en las

emanaciones de los bosques vírge-nes y en

los murmullos de los canales solitarios, el

ritmo cadencioso y la suavidad virgiliana

de sus versos-

Como sucede siempre con los sitios que

están vinculados á nuestros recu erdos queri­

dos , Obligado ama esos parajes, los recuerda

con íntima ternura y se recrea en pintarlos

embe1fecidos en sus estrofas.

En ellos encuentra las imágines felices de

su estilo, en ellos busca objetos delicados

de! infinito y

tristeza.

El crepúsculo del des ierto, e! rumor de los

vientos solpando en plena libertad , las llama.

radas del incendio en el pajonal distante, los

agudos gritos de! chajá, e! tropel de la tribú

salvaje que resuena en lontananza y. el I ay I

de la cautiva que se dilata y pierde en la so.

ledad : todos los rumores, todos los aspectos

de la pampa tienen repercusion y colorido

en la lira del poeta.

Marmol parece haber bebido toda su ins ­

piracion en el Plata. La impetuosidad de

sus corrientes, la turbulencia de sus olas

quebrándose en las riberas, los soplos del

pampero, los estallidos de las trombas

marinas, los juegos de la luz en la espuma

de las aguas, todo esto rebulle, palpita y fui .
gura en las estrofas retumbantes del bardo para sus comparaciones.

de las patrióticas maldiciones, Los poetas griegos hallaban el símil de

Andrade con razon ha sido llamado el unos labios de mujer, en las rosas, los del

poeta de las cumbres. Su pensamiento vive oriente en una granada entreabierta; Obli­

<1 las alturas entre nublados, relámpagos y gado los compara con la jior de los uibos.

1 uenos. Su s ideas tienen proporciones des. Cuando canta sus rios y sus islas amadas,

I iesuradas ; hay en su estilo todo lo salvaje y cuando canta los juegos de la niñez y los

¡ ,orupto de las rocas y los terremotos, es . amores de la adolescencia y engarza todos

t ruendos de ejércitos, de huracanes y cata. esos cuadros en el marco espl éndido de esa

clismos. Es el cantor de los titanes y las pintoresca zona , entonces se nos presenta

montañas, de Prometeo en el C áucaso, de como un poeta verdaderamente or iginal é

San Martín en los Andes! inspirado. No así cuando quiere pulsar la

Rafael Obligado es el bardo del Delta al" cuerda épica como en las composiciones á

gentino, el Gesner de sus islas. P uede consi- Echeverria y á la America.

der ársele como uno de los mejores y mas En este género Obligado apenas sale de

orijinales poetas americanos, solo que á dife - lo mediocre y esas dos composiciones á qne

rencia de los anteriormente citados, su él parece dar alta preferencia entre las suyas,

talento no campea en las regiones de lo son en nuestro concepto muy inferiores á

sublime ni se ha inspirado en los cuadros aquellas en que el autor ha seguido espon·

imponentes de nuestra naturaleza como la táneamente la indole ce su tal ento, que es

Pampa, la Cordillera, ó el Plata. El refleja en tierno y del icado y no vigoroso y heróico .

sus producciones un pedazo de la tierra ar- Si en las poesias citadas hay estrofas bue­

v.enti..· .. ) el mas grandioso, pero sí, el mas nas, en 'las de carácter descriptivo las tiene

bei io, el mas pintoresco, ese archipiélago del inimitables . El llagar jalen/o, Primavera 'y

Paraná perennemente cubierto de una me' en La ribera, por su tinte local, por su ter­

láncólica vejetacion, nura esquisita, por su ver sificacion acabada,

E sta especie de Venecia selv ática en cuyas 1nos parecen iguales á lo mejor que se ha

islas, en lugar de arcadas de piedra y palacios Iescrito cn el habl a española. Aunque para

de mármol, forman rústicos doseles los sau- apreciarlas debidamente es necesario leer­

ces y los ceibos, donde en lugar del .rumor las íntegras, vam os á copiar un fragmento

de las góndolas que van y viencn o el de las sintiendo tener que presentar flores sueltas

alegres serenatas á la luz de la luna, se oyen en vez del ramillete intacto:



EL ALBUM DEL HOGAR 443
eólea s, violines, violoncellos, mandolinas :

pero A una pieza musical tocada á fuerza de

tro.nbon , platillos, bombo y tambor ~ ! ! .. .. .

Eduarda, la espiritual Eduarda, escribs en

el « Diario » un precioso art ículo sobre vari os

asuntos, que su pluma lijera toca y ernbe­

llere : la señora de Sagasta prepara un buen

libro que aparecerá en breve; - el lihro de

las madres creo que se llama; y puede deve­

ras escribirlo quien ha sabido ser buena rna- .

dre y buena escritora.

MARIANA.

UNA CARTA INTIMA

(eonclusion.}

A veces tus VCI'SOS tienen el colorido vivo

de las rosas que abren sus broches do fuego

y esparcen sus cálidos perfumes: otras, pa­

recen un rayo do luna, una virgen pálida y

En "El Nacional " de Mayo 5 leemos una

carta del Presidente de Venezuela, D. Joa­

quin Crespo, dirijida á D. H éctor Varela en

Madrid.

El señor Crespo acompaña á su carta mil

bolívares pllra « aliviar las ingentes necesi­

dades y las cala midades que han asolado á

Buenos Air es ."

¿ QUé calamidades serán esas? El curso

forzoso.Tas cartas de Prat, Ó los descalabros

de ciertas candidaturas para la presidencia?...

y pregunto yo ¡,esos mil bolívares á quien

van á ser destinados?

En el peri ódico semanal, "El Ind iscretn- ,

de Mont evideo, viene esta semana el retrato

de la literata argentina, Juana Manuela

Gorriti, acompañado de un articulo de esta

señora, sacado de un libro que publicar á el

aI10entrante.

El libro se llamará El mundo de los "e­

cuerdos, y será muy interesante, á juzgar

por lo que de él hemos leido. El retrato del

«Indi scretos es hecho con perfeccion des­

conocida por estos lados, dond e los periódicos

ilustrados suelen darnos, en vez de ilustra­

ciones, geroglíficos para descifrar, Mil feli­

citaciones al dibujante del «Indiscreto » y á

su distinguido redactor.

...

Domina ese tejido para sitar io, COIIIO le llama

el Dr . Gill il. la grosura.i--rlcbido á la inacti­

vidad en que lo pas an nue stras señoras, á

las que acon seja el Dr. Gill las visitas al

Gimnasio.

CHARLA DEL DOMINGO

En un diario de la tarde, de la present e se­

mana, encuentro este párrafo dedicado por

El Dr . GiII dice : esto atañ ~ más directa - un poeta á otro poeta que ha hecho la publi­

mente á nuestras hermosas damas de Bue- cacion de sus versos :

nos Aires. que encontrarán en este estable- «Este poema es una fídeltsimu descripcion

cimiento, .I~ esb eltez, la elas ticidad, e tc ., Ide nuestro continente; plll'ec<l por la sonor i­
etc., y felicita á los doctores Ay~rza y Al- dad de sus estrofas, una pieza musical tocarla

berg, fundadores del establecimi ento, por' las tí [uerza rle trombon, plat illos, bombo y
visitas que tendrán con es e moti vo. tambor, Il

¿ Tendrán los doctores Aycr-zn y Aberg '¡ Estos pícaros cajistas lo que han hecho

visitas de señoras que vayan ú cobrar a gi li- ciecir al amable y entusiasta oscritor !

dad, esbeltez, en 105 ejercicios girnná sti cos ? Le han cambiado todos los instrumentos

I Qué)o dudo I melodiosos A los que ha querido comparar la

Pero, ¿ para qué? si ent re nosotros la gllr- lira de su amigo y le han puesto (rodos monos

dura es una de las cualid ad es de la herm o- Iel triúnguJo), los de aqu el hombre-música, que

sura-y lo mismo que "11 el Orien te , tanto ' los tocaba todos 1JOr si solo.

mas bella es una Oluj'lr cuanto más g ruesa I i Una paliza para esos picaros caji stas que

es. ¿ Habeill visto jumás una mujer subir en han querido dar una broma á un galante es­

un coche ó un tramway con lijer eza y de- critor y ó. un suave poeta-cuya poesía podía

senvoltura, subir una escalera con elegancia'! ser comparada a sonidos de liras] arpas,

Conoci en Nizza á una señora muy cono­

cida en el mundo artístico, elegante y comme

il faut, -la condesa Vigi er ;-esta señora

había sido la famosa cantora Sofia Cruselli y

casó des pues con el conde Vigi er . Tenia

grandes tendencias á la obesidad, no era jú-

ven y su talle habia tomado ya proporciones

La instalacion de un Instituto de gimnasia alarmantes .
mecánica en Buenos Aires, ha sido el hecho La condesa Vigier, apesar de sus cincuenta

más notable de la presente semana-escep- y tantos años bien contados, iba todos los

tuando la apertura de las Cámaras y el de- días a. un establ ecimi ento de patinar, que
habia á los fondo s de nu estra casa de labut de la compañia lírica de Ferrari,

La creaci ón de un establecí miento serne- calle Auber ; - allí, por varias horas, lo pa-

jante en nuestro país, abre un nuevo rumbo saba patinando, y yo por ent re las cortinas

al progreso de la ciencia médica;-Buenos ,l ·) mis ventanas, que daban sobre el patio

Air.:s cuenta, pues, desde hoy con un esta_I,lel establecimiento, me div ert ia amenudo, al

blecimiento de gimnasia, como solo lo tienen vera la gruesa cond esa, sudando, jadeante,

las grandes capitales europeas , raer en un a silla y pedir que le sacasen los

El Dr . Gill en un elocuente discurso pane- patines; este régimen, y la gimnasia diaria

g irico di) la g imnasia, pronunciado el dia de en casa, dumb balls, que hacia la condesa,

la apertura del es ta blecimiento, dice que solo le permit ían conservar apesar de sus años y

Stokolmo, Petorsburgo y Londres lo tien en de su extrema grosura, cierta agilidad y ele­

Iguales ; humild emente pido perd un al Dr. gancia que sienta n tan bien á la mujer, sobre

.Gill, pero ¿ha visitado él el magnífico establ e- todo, cuando no tiene ya las gracias de la

cimiento de gimnasia mecánica que hay en juventud. IAl gimnasio, s eñoras, si qu eréis

Paris en la rue de Colisée, dirijido por un es- cons.n-var vuestra salud y vuestra belleza!

pañol cuyo nombre si no me equ ivoco es

Solá?

dera ant étisis por su situacion física y social;

rico, sano, independiente, escribe por amor

al arte, sin que un sufrimiento diario como

plotado con las exigencias materiales de la

vida gasten su gusto por las letras, le aro

ranquen las legítimas espectativas de un

justa .renornbre y esterilicen las aptitudes

geniales de su hermoso talento,

TULIO MONTES.
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L

LII

POEMA.

LVIII•

LIII

Y no cabiendo eJ j úbilo en su pecho,
En intimo, en estrecho,

En entrañable abrazo confundidos,
Mezclaron sus sencillos corazones,

Anhelos, ilusiones,
Lágrimas, esperanzas y latidos.

LIV

Como de la fortuna en el mareo,
Se anticipa el deseo,

Con sus alas de rosa al bien distante,
Miguel dijo soñando: - Si no muda

El tiempo, y Dios me ayuda,

La pe$ca del atún será abundante.

LV

Se la consagro al niño, y con su importe,

A Castro..•. 1nó! á la Córte

Iré en seguida, y si en las tiendas hallo

Cosa de gusto, volcaré el bolsillo,

y le traeré un atillo

De prlncipe... i Y un sable... j y un caballol­

LVI

y añadió enternecido, sonriendo:

- iSi casi le estoy viendo

Con su carita colorada y fresca,
y sus gracias alegres y sencillas,

Sentarse en mis rodillas •

Para escuchar los lances de la pesca!

LYII

¡ Verás como retoza por la playa
Cuando á buscarme vaya!

y cuando se acostumbre, al lado mio,
Al olor del carb ón y de la brea,

i Verás como gatea

Por los palos y jarcias de un navío I

Será - siguió diciendo satisfecho, ­

Un mozo de provecho

Más resistente y firme que una entena,

Irémos juntos. y se hará á mis mañas. ­

- i Hijo de mis entrañas!-

RO$u le interrumpió con susto y pena.
LIX

I Él, expuesto al peligro de los mares! ....

¿No bastan los pesares

Que me afligen 'por ti? i Vaya un empeño 1
No lograrás vencerme, te lo digo,

Harto sufro contigo

Sin que nue~a inquietud me robe el sueño.
LX

-j Bravo !-ex"clll.mó Miguel. ¡ Famosa ideal

Pues ¿ qué quieres que sea?

1. AMADEo B,\LDHICIl.

XLIX

XLVII

XLVIII

eont il!uacion

La joven, con el seno palpitante,

Mostrando en su semblante

El vívido color de la amapola,

Al cuello S'3 colgó de su marido,
y murmuró á su oido

Una tímida frase I una tan sola I

-¿ Qué puede apetecer? i Nos ve felices! .....

Rosa exclamó: - Bien dices.­

Respondióla Miguel: - iQuieran los cielos

Para colmar la dicha de esa anciana,

Concederle mañana

Inocentes y hermosos netezuelos! -

Estoy contento de tí y me siento orgulloso
de S3!' hoy como siempre, tu amigo y compa­

ñero.

Mas de poder tan penetrante y hondo,
Que removió hasta el fondo

El alma de Miguel, como la ardiente

Lumbre del sol que las campiñas dora,
Hace, germinadora,

Estallar en el surco la simiente.

- j Madre! i madre! - gritó falto de aliento;

y pronta al llamamiento

Con creciente ansiedad la anciana vino.

-¿QUé es esto? - preguntó sobresaltada.

- ¿Qué es esto ?-j Pues es nada 1-

Contestóle Miguel fuera de tino.

LI

j Que avanza mi ventura á toda vela!

I Que vas á ser abuela!

iQue mis sueños de amor alcanzo y toco !
Y hablaba cada vez menos tranquilo,

Levantándola en vilo,

Locuaz y descompuesto como un loco.

vnp oro sa que vagara proscrita al través de

las solcdn.lr-s del mund o, para darnos á co­
nocer la belleza ¡.leal, incorpúrea, de ser es

estrañarnent u bellos, y otros nos traen ru­
mores de dolores lntimos, a yes qu e llevan al
alma 1111 éeo simpát ico, ~. se ván dejando un
g irun !e sus trist ezas somn olientas,

Amas, ~' amas mucho, Tus ánge les rubios

y morenos, ora de pupilas azul es como un
trozo de cielo mendocino, ora profundamente
negras como las noches polares, est án re­

vestidos de algo que los hace querer de los
qne te leen. porque los muestras bellos y

puros como la infancia ó los haces odiar pro­
fundamente cuando te cau san un dolor y ar­

rancan á la placidez de tu lira una lágrima
ardiente.

Encuentro entí algo del molde en que están
vaciados los versos de Leopardi, y leyéndote

saltan á mi mente Las noches de Musset, los

acentos de Heine, las tristezas de Becquer con

reminiscencias de las musas que alientan las

-strofas melancólicas de la Fibra salvage de

nrcardo Gutierrez y las quejas Viriles de
iervasio Mendez.

Has tenido aquí u~ teatro magnífico para

igorizar las concepciones de tu estro. Tu

' ; piritu habituado al espectáculo de las Ila­
J. uras inconm ensurables de la pampa de nues­

tra querida Buenos Air es, la magestuosa ma­

g nific3ncia del an cho Plata con sus iras de
lean aprisi onado y sus arrullos de tórtola

cuando su inquieta cabellera reposa sobra su

a mplio lecho de menudas arena s, habia de

sufrir aqul un mundo de sensaciones nuevas,
bajo las rumorosas copas de los altos álamos
y á la sombra del gigante s ócalo de piedra,

que sustenta la altiva mole del Tupungato.

Eres un poeta subjetivo. Hay ternura en

tus cantos que, á pesar de sus muchas be­

llezas originales, tienen algo de imitativo.

Te sobra tal ento y tienes todas las condi­

ciones para conquistar tu independencia lite­

raria. Tu único modelo debe ser, por las con­

dicroo-« 1" t 11 car ácterc--Ia naturaleza-el

IIlUIlIlt) fisico y el mundo moral, donde tus

álas podrán agitarse en ancho campo pr~pa­

do para que eches en él la brillante semilla
que s . ostenta vigorosa y lozana en los Fue- Por' fin la anciana desasirse pudo
!Jos Fátuos, Del apretado nudo,

Termino. Perdóname si t . ~ parezco severo y no vuelta del pasmo todavía

en este juicio intimo é incorrecto que heIHaciendo á Rosa malicioso guiño,
abierto sobre tus bellas producciones poé- Con maternal cariño,
ticas. -¡Ah bobol-prorrumpió- ¡si lo sabíat



y mirándole Rosa con ternura,
_ I Cura! -le respondió.- i Cómol-repuso

El pescado! confuso,
I y un mozo tan cabal ha de ser cura! ­

LXI

- j SI, si I Para que ruegue noche y día

• .A la Virgen Maria,-

Respondió con tierrnsimo urrebato,
-Por cuántos mueren en la mar traidora,

Por la infeliz que llora

Su misera víudez... .y por ti Iingrato I

LXII

-Pues no me harás cejar.-Ni á mi tampoco

-Vayamos poco á poco-
Dijo, cortando la incipiente riña

La madre de Miguel.-Pues yo no paso

Porque apur éis el caso

Sin contar con el huésped. ¿ Ysi es niña?

LXIII

Quedóse el pescador mudo y perplejo :

Arrugó el entrecejo

Contrariado tal vez; pero de pronto,

A compás de ruidosa carcajada
Prorrumpió- I Nada, nada,

Madre tiene razon! i Es que soy tonto ! .. ..

LXIV

-Si es niña, ya sabe is, no la recibo

Aún cuando sea el vivo

Retrato de mi adusta morenita.-
y con franca efusion abrazó á Rosa

Que entre esquiva y gozosa
Dijo, evitando sus cariños ; - JQuita!

LXV

¿ Quién vé tanta ventura indiferente?

! Santa y perenne fuent e

Del amor paternal, que en nuestro anhelo
En misteriosas ondas repartida,

Para endulzar la vida

y tsmplar nuestra sed, bajas del ci~lo !

LXVI

Sentimiento pul'lsimo del alma,

Que turba" nuestra calma,

y con ritmo jamás interrumpido

Despi ertas los estlmulns qu e duer-man,

Hace vibrar el germen,

Subir la savia y palpitar el nido.

LXVII

A tu voz la inmortal naturaleza
Suspende la fiereza

Del oso huraño y del lean hirsuto

y tu fuego vivaz que doquier ard~,
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Irnpotu da al cobard e,
Vigor al d ébil y raz .m al bruto,

LXVIII

Todo, sugeto á inexorable norma,
Se muda, se trasforma,

y en este inmen so impenetrable abismo
Que la infinita variedad encierra ,

Tan solo tú, en la tierra,
En el cielo y el mar, eres el mismo .

LXIX

Pero ¡oh suerte importuna 1 En el momento

De su mayor contento,
Asomando al través de los maizales

Que encubren la vereda del molino,

Un marinero jvino

A turbar sus ensueños paternales.

LXX

Era Robert o, amigo y camarada

De Miguel. Alma honrada

Que á su p ~sar apasionado culto

Consagra á Rosa; amor inofensivo,

Pero punzante y vivo,

En lo más hondo de su pecho oculto .

(ContinUl!rá).
GASI'AR NUÑEZ DE ARCE.

cELALBUM» EN MADRID

En los salones de la señora de Cameron

continúan las deliciosas recepciones de los

viernes, recepciones que son verdaderos

conciertos en los cuales Masini, Verger, Bat­

tistini y Rapp hacen las delicias de la nume

rosa y escogida concurrencia.

Las tardes de los sábados pertenecen á la

baronesa de.Goya-Borras, pero de las no­

ches se ha apoderado la simpática y herrno­

sa Mad. Stuers, esposa del ministro de los

Paises Bajos, para citar en su scberbio hotel

de la calle del Rey Francisco á la flor y nata

de la higle-/ife madrileña que pierde en aquel

palacio encantado la nocion del tiempo por

unas cuantas horas,

y con decir que los condes de Rascon se

quedan en casa los domingos por la tarde ,

ya podemos poner punto, por esta quincena,

á nuestra crónica de salones....
Dos juveniles bellezas los han abandonado

445
para siempre en busca de la paz y sosiego

del claustro.

Hace ya tres semanas que ha vestido el

hábito de esposa de Cristo en el convento del

Sagrado Corazon de ]esus, situado en el ve­

cino pueblo de Chamartin, -una hermana del

duque de la Un ion de Cuba. Era hermosa,

habia nacido rica, ten ia un corazon de artís­

ta; y sin embargo prefiri ó para su gallardo

cuerpo el burdo sayal á los preciosos encajes,

no le ha seducido el oro que hubiera podido

proporcionarle una vida llena de placeres, y

su amor al arte morirá con ella en el fondo

de una celda. La fe religiosa ha convertido

el regalado aroma de esta delicada flor en

purísimo incienso para quemarlo al pié de

los altares.

Tambien dentro de breves dias sale para

Paris una de las hijas del general Morales de

los Rios con el propósito de pronunciar sus

primeros votos en la-misma santa casa don­

de fué educada. Ni el cariño de su anciano

padre, ni los ruegos de sus tiernos hermanos

han logrado apartarla de su piado sa resolu­

cion. La última vez que la vimos fué el lúnes

de Cárnaval en el baile de los señores de

Fontagut-Gargollo : estaba como escondida

en un ángulo de la sala; pensativa la frente

y los ojos clavados en la alfombra, guardaba

á su hermana los trofeos del cotillon, pero

sin tomar parte en la bulliciosa fiesta á la cual

sólo asistia por mandato de sus padres, AlU

se despidió del inundo con la alegría del

desterrado próximo á regresar á su patria....
Ecos de sacristía.

Miéntros el amor divino arrebata, para entero

rarlas bajo la losa de plomo de un convento,

á las tímidas vírgenes que se alejan de las

pompas mundanas, el amor humano abre de

par en par las puertas de la vicaría á hermo­

sas jóvenes cuyas frentes ostentan la simbó­

lica corona de azahar de la desposad" .

Uno de esos últimos dias ha sido pedida la

mano de I~ bella señorita doña MarÍa del Pi­

lar Muguiro y Moret, hija de los condes de

Muguiro, para el excelentísimo señor don

Francisco Maria Isabel de Borbony Borbon,

hijo primogénito del difunto infante don Se-
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TRES HISTORIAS

RECETAS UTILES

PARA SACAR LOS TAPONES DE CRISTAL Ill'E ESTtN

MUY APRETADOS EN LOS FRASCOS.

Sucede con frecuencia que por más esfuer­
zos que se hagan, no es posible Sacar un

tapon de cristal de un frasco. Para quítarle,

b.rstaemojar una pluma en aceite y dejar caer
una ó dos gotas en el tapon, y en seguida
poner el frasco al calor.

POMADA DE MÉDULA DE Rl'EY

Se toman 175 gramns (le esta médula, y

se la corta en pcl,i\tcilos IllUY i.equclños, derri ­

tiéndola en seguida a l baño de Maria; y

cuando aún está caliente se la cuela en un

lienzo fino. Añadanse luego 175 gramos de

ace ite de avellanas: bátase la mezcla hasta

que las dos sustancias se espesen, é. medida
que la médula se vaya enfriando. Durante

esta operacion agréguense 15 gramos de ron

ó 6 gramos de una esencia cualquiera.

tos que se descubren en Egiplo .-1JQndQIl.

Si yo quisiera mal á una persona, desearía

solam ente que realizara alguna ganancia en

la Bolsa.-Jaime Laffitte.

El cumplimiento del deber no consiste en

ser uno tan útil como desea, sino tan útil co­

mo puede serlo.-Asmil.

Del hombre no puede decirs e que vive, sino
que espera vivir.- V.

La felicidad consist e en la moderacion de
los deseos y en el desarrollo t'lmplado y eCJ­
nómico de todas las facultad es humanas, bajo

el gobierno de la sana razon.-Jf. P.

SIEBEL.

PENSAMIENTOS

( VeaS/! el n úmero f 5. )

Es un buen partido, es un buen muchacho,
y os casareis por San Juan.

Yo me puse muy triste y le dije:
- ¿ y Andr és ?

-Andrés es pari ent e tuyo, primo; y Dios

no '1ll i.,,·c que la misma sangre se mezcle. ¡No

hay que pen sar en ello I Y lo siento, porque

El amor' 0.1 bien sostiene por su sola \'irtllll¡ An lb' :'~ I OI~ -gu-t n, es un muchacho trabaja­
la frágil máquina humana, bien así como dor y honrado.

travésde los siglos, la fisonomia de los muer- Yo. me fui llorando; pero mi madre me

La salud, por regla general, no es patri­

monio del más fuerte , sino recompensa del

más cuerdo.-A. Riant .

Poner el tal ento por encima de la virtud es

una de las maldicion es que pesan sobre este

siglo.-Channing.

Nada hay imposible en este mundo: si tu­
viéramos la necesaria fuerza de voluntad,

tendríamos igualmente los necesanos me­
dios.-La Rocñefoucauld,

Lo. ciencia sin la conciencia es una calami­

dad para el alma.-Rehelais.

La grandeza del alma. so! mide por la cari­

dad que muestra. ¿Hay cosa más dulce que
las l ágrimas de la caridad? El hombre cari­

tativo cuando llora no vierte llanto de dolor
sino de am or y de amor purísimo.-San Ber­

nardo,

Si tuviéramos una varita mágica para po­

ner al descubierto los tesoros que entraña la
tierra, quedaríamos asombrados á su vista y

nos convenceríamos de que en muchas cosas

nuestra cacareada ciencia está aún en. el

ab ecedario.-Sociedad a$iálica.

*••

bastian y de S. A. la infanta do ña Cristina." 1Ios de hierro y oro, exactamente iguales :

El novio, primo hermano eleS. M. el Rey,Icada uno de estos anillos tiene grabada la fe­

es caballero de la insigne órden del Toisón de ' cha del/u de enero de /90/, Y sus dueños

Oro y posee un 'cuantioso patrimonio. Su se han comprometido á reunirse á las doce de

linda prometida apénas ha visto diez y ocho la mañana de aquel día en la plaza del Callao

primaveras, y su padre se cuenta en el n úrne- para saludar los albores del siglo veinte .

ro de los propietarios más opulentos de Así lo han jurado solemnemente en un

España. alegre banquete.

Hablase tambien de la boda concertada Sólo la muerte puede dispensar de cumplir

entre la mayor de las nietas de la duquesa el juramento á estos caballeros de la sortija,

viuda de Santoña y el señor don Miguel En- como les hubiera llamado Eugenio Sue ó Pa-

riquez de Luna, caballero de Calatrava. blo FevaI.

•'. IY luégo hablamos de la excentricidad de

los ingleses IEl Ayuntamiento suprime en sus presu­

puestos la partida destinada á la manuten­

cion de los pacíficos moradores del Parque

o J: í gico, ó lo que es lo mismo, nuestros

benem éritos concejales han declarado ce­

santes á las fieras del Retiro. Desde el pri­

mero de julio estos animalitos tendrán, pues,

un nuevo punto de semejanza con la mayo­

ría de los españole~.

En uno de nuestro más acreditados reetau­
rants ha ocurrido una escena digna de figu­

rar en cualquiera novela de los buenos tiern­

pos del romanticismo.

Unos cuantos jóvenes, catorce ó quince ,

muy conocidos en los salones de la buena so­

ciedad, han mandado hacer otros tantos ani-

Importantísimo debe ser, sin duda, para

mucha gente el problema, planteado hace

poco en París: que actualmente se debate en

las salas de armas madrileñas y en otros va­

rios centros de buen tono .

Se formula de este modo :

(En el duelo, pueden los contendientes

valerse de la mano izquierda para desviar el

hierro del adversario? .

Los códigos del/lanar lo prohiben termi­

nantemente, pero no falta quien sostenga la

opinion contraria. Si nosotros nos atreviése­

mos á echar nuestro cuarto á espadas en tan

importante materia, diriarnos que no nos pa·

rece lícito valerse ni de la mano izquierda ni

de la derecha en actos que deberían estar ya

desterrados de las modernas costumbres, hi­

ja" de la civilizacion y del progreso.
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que en mal hora. atravesó la puerta de casa

de mis padres un ' mozo gallego que no lIe­

garia á la talla de soldado, reh echo de cuer­

po y ju anetudo de pies, con el habla basta y

torpe, desgreñado y sucio de tal modo que le

cobré ódio mortal. Venia recomendado á mis

padres para que le admitiesen en clase de

dependiente.
Admitiéronle mis padres para el barrido y

limpieza di la tienda, hacer los recados, des­

cargar' los fardos, hacer en fin, lo que en

tales establecimientos acostumbran los últi­

mos dependientes . El gallegu ilo, como se le

llamaba, aceptó su posic ion contento; dormia

en" la tienda en un mal jergon, con Id. sola

compañia de un enorme perro, mientras mis

padres y yo, con los otros dos dependi entes

lo hacíamos en el piso principal de la casa,

dond e ten íamos habitaeion es . Como ap -enas

tenia roc e alguno con él, porque yo bajaba

poco á la tienda, en dos años no cruzamos

-En tanto que la primera mujer nos narraba cuatro palabras fuera de los buenos dias y

su vida, la segunda parecía hondamente preo- las buenas noches que cuando nos encontrá­

cupuda y como que luchaba con recuerdos bamos nos daba con el mayor respeto. Así

penosos; cuando aquella acabó, volvimos pasaron tres años; yo tenia veint e, cuando el

todos la vista hacia ella, y nos sorprendió la 34 invadió el cólera la poblacion; una de las

trasformacion de su continente y de sus ma- primeras casas en que tan terrible enferme ­

neras. Era esta mujer, como pudimos juzgar dad se hizo sentir fué la nuestra ; mi padre y

en un principio, pequeña y encorvada, de la mi madre cayeron malos ; los dos d \ ,endien­

más miserable apariencia, cubierta con una tes más antiguos de la casa nos abandona­

saya .haraposa que apénas dejaba ver dos ron , quedando únicamente el galleguilo para

mechones de cabellos grises que se escapa- ayudarme. No espero ver en mi vida mny01'

ban de entre sus suelos pliegues; ahora pa- solicitud, mas cuid \l10 qu e el qu e empleó en

recia que al recuerdo de su vida anterior se al iviarm e todo cuanto le fué posible de mi

habían reanimado sus ojillos penetrantes, re- penosa tarea, Pareciu que se multiplicaba

cogidos')' plegados por esas arl'ugas que no para servirme, ~. cada dia iba adquiriendo

son testimonio de la edad. sino de la vida más intimidad conmigo, á l, ~sar de que e n

agitada; suspiró, pasóse la mano pOI' la su" modul -rs no faltaba nunca á aqu el r es­

frente, y dijo: p -to '1U (1 s i '~ lll p ré me habia tenido. Yo es-

Yo soy de Valladolid, donde mis padres te-, taba acostumbrada á pasar mi vida en los

nian una lon!a, y er~ cun~cida, cuando. aún balcon es vi.endo la g,mt~ que pasaba, y reci­
no contaba diez y siete anos, por el lujo de hiendo y contestando miradas con los mozos,

mis trajes . Tenia cierta gracia que decian á los cua les sonreía siempre, pero de los que

me habia dado Dios, y que yo no dejaba de no arlmiua flores ni ninguna de esas prendas

cultivar con el mayor cuidado, porque cifraba que pueden hacer creer a un hombre que es

mi empeño en sobresulir entre todas mis correspondido. Desd e la e nfermedad de mis

compañeras, y era mi orgullo el que los más padres, y ha cia ya doce ó catorce días , que

galanes del barrio me rindiesen sus suspiros, no habi .. escuchado un requ iebro, que ning ún

Habialo hasta entonces conseguido, y pare · galan me habia mirado, y por consiguiento

cióme que ningun hombre pur hermoso y gn- no habla ensayado el poder de mis ojos; estO

Ilardo que fuese, podría re sistu- mis enca ntos , lile tenia tan ap enada como la enfermedad

y fiada en ello y en mi org ullo natural, no de mis padres . Una noche en que los dos ve­

c~e~a pos ible ~iral' a ninguno. ?il esta s~ert() IlAllamos mientras los enfermos se aletarga­

VIVIll. tranquila Pero acontccíó, señoruos, qan cansados de su largo padecer, no se

contó tres ca samientos que habia habido en-, dije que nos casáramos para que no habla­

tre primos y todos habian sido desgraciados; I sen de nosotros, me miró espantado, echó

y más aún , no hablan tenido hijos. ¡ Dios no una maldici ón, y huyó como si hubiera visto

queria nuestro casamiento 1 al demonio. Nunca más vol vi á decirle

Yo se lo cantil llorando A Andrés; Andrés nada .

me, escuchó mirándome de hito en hito , y Cal mala y Andrés me cuidó con natural

cuando yo acabé de contarle lo que me ha- cariño más de veinte noches. Así pasamos

bian dicho mi padre y mi madre, Andrés ~'J diez y ocho años, y Andrés me seguía dando

preguntó: todo su jornal. Al cabo de tantos años mu-

_¿ y tú qné dices? rió de un golpe que recibió trabajando en las

Yo le contesté que hacia lo que mandaban ca nte ra s. Quedé entonces sin amparo; mi

mis padres y lo que Dios queria . hija se hahia casado con un catalan y no he

Llegó el día de San Juan y me casé con sabido más de ella, y ahora pido limosna á

Antonio; hacia tres dias que nadie sabia nada los viajeros de la diligencia.

de Andrés. Antonio era bueno y honrado, y La pobre vieja calló y estendi ósu mano

trabajábamos mucho y todo iba bien ; pero para recibir ll!- limosna. Mi compañero y yo

comenzó la guerra civil, los caminos estaban nos miramos ; en aquella h istoria habia hasta

llenos de facciosos, y Antonio no podia vía- un crlmen, y la causa de aquella pasión y de

jar con su recua, porque le robaba n muchas aquel crimen ni siquiera lo sospechaba,

veces. Entónces nos vinimos á Mansilla, por- Il,

que nqut Antonio tenia un t íoque decían que

era rico, lo que era mentira.

Un día se supo en el pueblo que venían

facciosos; llamaron á los milicianos, y An­
tonio, que lo era, salió con ellos a perseguir­

los . i Dios mio ! ¡qué dia : Hubo tiros , y

Antonio fué cogido por los faccio sos v en el

pueblo dec ían que un faccioso, al reconocer-lo,
dio un grito y lo mató,

Yo quedé viuda c?n una hija, pobre, muv

pobre; pero el tio Roque, ordinario de Valla~
dolid, me daba todos los mes es seis duros que

le entregaban para mi. Nunca supe quien los
daba.

Hacia tres años que babia mu erto Antonio,

cuando un dia se presento Andrés en mi

casa. Yo lo conoci enseguida y quise abra­

zarle ; pero me rechazó, diciéndome:

-j Quita, quita, no ofendas á Di'os !

Le conté mis penas, y no lloró aunque yo

lloraba mucho : le dije que hnliian matado IÍ

Antonio y me pare ió .CI que se son reia , pero
despu és me .dió dinero, me dijo que se que-
daba en el pueblo y ., que cuanto ganase seria
rnr-a mi . h"r y para mi IJa. As í In hizo, s-ñores ;

III ll ,da ba toio su salar-in, venia á mi casa y

casi no hablaba, sinó qu : mir ábame con los
ojazos fiJ'os fijos d", ' , como cuan o er-a 1111 novtn,
No era malo sino . hii. para mi IJll, porque no la
pOJUl ver. En el pU11>Io se hiblaba mal de
Andrés y de 111'· •

1, pero Juro por esta cruz que
nunca me tocó ni al pelo de la ropa ni nunca

me dijo que roe queria, y una ve~ que yo le
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cantando hasta la iglesia. En la puerta, nOS
dieron la bendición llorando; los padres de

él á mi y mis padres á ~1. .
Eramos muy dichosos, señoritos. TUVimos

un niño; ¡que alegria! Juan, que trabaja cer­

ca de casa, en cuanto el mayoral volvia la es­
palda, daba una corrida y venia á dar un bes?

al niño.... . Y á la madre, añadió la pobre

mendiga con voz ahogada.
Las lágrimas corrian abundantemente por

sus mejillas. ,
-D'Jspues,-continuu Petra, pasamos aSI

años y años trabajando y haciendo castillos

toda la semana para el domingo, Y el domin­

go nos ibamos IIlIa bajo aquellos árboles, nos

sentábamos sobre la yerba, poniamos al niño
en medio para poder besarlo los dos, y cuan­
do el niño no miraba, Juan me hacia una ca-

ricia ó yo se la hacia á Juan ,

-¡:Ay, señoritos l i qué dias y qué años!
Después mi Juanito aprendió á leer nos leía

por las noches á su padre ya mi libros muy

bonitos que olamos encantados. ¡Cuántas

interrumpiamos la lectura para besar aquel

niño qua sabia mas que su padre, y que hacia

que todas las noches fueran como los do­
mingos.

Juanito llegó a los diez y ocho cayó .>1­

dado: ¡cuánto sufrimos, Dios mio! El decia
que era su deber, pero ni él ni el señor cura
podian consolarnos.

JII .

EL ALBUM DEL HOGAR

qui~n: p"'I~O indlldab.lemenle seria ~I diablo, Icald e de barrio este año , y dicen qu'J le elegl­
me dió la Idea de mirar al qallequito de esa ran diputado provinciall
manera, con ese interés con que inflamaba
los deseos de los jóven es.

Recibió la limosna y desapareció la des­
El pobre muchacho, bien inocente entón-

graciada Antonia sin murmurar una palabra
ces, tuvo una revelacion en aquella mirada y

de agradecimiento. ¡Quizá no la merecía­
se encendió en el mismo deseo que a todos

mos, y harto cara era aquella limosna I'or la
les inspiraba, Es verdad que estaba inci-

verguenza sufrida!
tanto. Recogido el cabello atrás, de~ando ver

-! Ahora toca á Vd.,-dije a la mendiga
todo mi rostro, con el vestido su elto, que

que quedaba.
permit ía adivinar )0 que no se veía, y dcscu-

- Yo no tengo nada que contar.-Mi padr :
bría completamente mi garganta; el zaga-

era carretero, mi madre hilaba. No tenian
lejo corto mostrando el zapato bajo y el

mas hijos y me qu erian mucho. Cuando lle­
principio de la pierna, y sobre todo el aban-

gaba mi padre, siempre corria yo a. encon­
dono con qU:1 me hallaba sintada en un si-

trarle, porque siempre me traia algo de la
1I0n antiguo; todo esto, digo, era bastante

ciudad . Mi madre se pasaba las horas muer­
para encender al sencillo dependiente .

tas haciéndome trenzas y jugando con mi
Como era torpe y pobre hombre, no hacia cabellera , porque tenia mucha, y de cuandn

otra cosa á mis miradas que ponerse e--loru- en cuando sentia yo qu e me b -saba en la ca­

do, y ya formé empeño en hacerle hablar. beza ; entonces yo la levantaba, me sonreía,

No sé cómo comenzó In conversacion : pero y mi madre, sonriéndose tambien, me besaba

el galleguito se acercaba a mi mas y más, en la boca y en los ojos.

como atraido por mis ojos, y a su vez logró Asi llegué a ser mujer, sin otrasdistraccio­

fascinarme. Al dia siguiente, cuando pude nes qU'J ir con Juan a buscar nidos ó a cojer

darme cuenta de lo que habia hecho, me hOI'- cangrejos, Cuando )'0 fui mujer, Juan ya era

ioriz óel pensarlo, tuve miedo de ver a la ino- mozo, y una vez que est ábamos, como todas

. ente causa de riii desdicha, y permanecl las noches, hablando en el portal mientras

:lr 'lrrada. Por último, vino a llamar a mi mi madre y la suya rezaban en la cocina,

. uarto, le abrí, y quizo abrazarme, y yo, qu e Juan me dijo:

1 ) despreciaba no pude rechazarle. A Jos po- _ Petra, ¿ cuando nos casamos?

cos dias murió mi padre, unos, después mi Yo me sorprendí algo, y le dije:

madre, quedé sola, por consiguiente, y dueña -Pero. i sólo se casan los novios! ¿Sómos

de la tienda; el gallego me instaba para que nosotros novios?

nos cas ás emos, y yo alegaba el luto para no Juan se echó a reir, y añadió :

hacerlo. -Eso dicen todos en el pueblo.

El cuidó de la casa y de la tienda, t0!T!ó _ Pues entonces cuando tú quieras, - le

nuevos dependientes paisanos suyos. Vivia contesté.

conmigo como si ya Cuese mi marido; al cabo Juan me besó en las mejillas, y el corazon

de un aiio yo le recordé la prisa que tenia ano . me di ómuchos brincos; nos cojimos de lama­

tes de casarse, y me contestó con una sonri- no y fuimos á Interrumpir á nuestras madres,

58: ocho días después salia de la casa, echada diciéndoles que quer íamos casarnos.

por el antes pobr e y despreciable dependien- Nuestras madres nos abrazaron, nos dic­

te . Me probo que yo no poseia ni un maravedi. ron su consentimiento, y quedamos en que
Todavia era herrnosa ; un señor de edad me nos casarlamos en cuanto llegasen nuestros . El Album del Hogar lleva hoy los siguien­

puso en una casa, y me dió cuanto necesita- padres, 'pues el de Juan también era arriero. tes materiales:

ba.~" , - (. .10) mi, y mi "ida desde entonces Cuando 10 supieron se alegraron mucho; Fu egos fatuos-Rafael Obligado, por Julio

fue tri st e v deshonrosa, Juan fué á Leon y me trajo tres vestidos, Montes- Charla del domingo, por Mariana
• pañuelos y otras cosas', todos estábamos - Una carta intima, por 1. Amadeo RaldriePor fin llegó la vejez; todos me escupían ya v

l d I . I muv contenlos. Nos casamos, Yaún I'IlCUer- - La Pesca, poesia , por Gaspar Nuñez dea rostro, y ese e entone-s.... Imploro a ca-
id d . de rni Ii . dan' todos en el puohlo el dia de la hoda, por- Arce -El Album en Madrid, por Siebel-rl a y VI"O e mis rernonnrruentos, acatan- , .

id á hos v como Recetas útiles - Tres historias- Entreteni-do siempre la justicia de Dios. qUll mis padres convi aron muc ,'. . •
._ ¿y el gallegllito?-le pregunté. todo el pueblo nos queria, mis amigas y los mlentos- Fortunio, novela, por feófilo Gau-

- Se ha casado con una señera, y es al- amigos de-Juan nos acomd>lñaron bailando y ,tic~,


